
podemos ver, casi palpar, y en esa muchedumbre que entra y sale, 
hay un personaje que identificamos, menudo y enérgico, dirigien­
do el trabajo: Úrsula. Esta es la síntesis admirable lograda en la 
novela: la familia Buendía, como una mágica bola de cristal, apre­
sa simultáneamente a la comunidad numerosa y abstracta, y a su 
mínima expresión, el solitario individuo de carne y hueso. El lec­
tor va descubriendo la realidad total que la novela describe, a tra­
vés de dos movimientos simultáneos y complementarios a que lo 
obliga la lectura: de lo real objetivo a lo real imaginario (y vice­
versa), y de lo particular a lo general (y viceversa). De este doble 
movimiento envolvente va surgiendo la totalidad, esa realidad 
que, como su modelo, consta de una cara real objetiva (lo históri­
co, lo social) y de otra subjetiva (lo real imaginario), aunque los 
términos de esta relación en la realidad ficticia inviertan los de la 
realidad real. En esa cara real objetiva, están presentes los tres 
niveles históricos de la realidad real: el individual, el familiar y el 
colectivo, y en la subjetiva, los distintos planos de lo imaginario: 
lo mítico-legendario, lo milagroso, lo fantástico y lo mágico. 

LO REAL OBJETIVO 

Crónica histórica y social 

Como la familia Buendía sintetiza y refleja a Macondo, 
Macondo sintetiza y refleja (al tiempo que niega) a la realidad real: 
su historia condensa la historia humana, los estadios por los que 
atraviesa corresponden, en sus grandes lincamientos, a los de cual­
quier sociedad, y en sus detalles, a los de cualquier sociedad sub-
desarroltada, aunque más específicamente a las latinoamericanas. 
Este proceso está «totalizado»; podemos seguir la evolución, 
desde los orígenes de esta sociedad, hasta su extinción: esos cien 
años de vida reproducen la peripecia de toda civilización (naci­
miento, desarrollo, apogeo, decadencia, muerte), y, más precisa­
mente, las etapas por las que han pasado (o están pasando) la 
mayoría de las sociedades del tercer mundo, los países neocolo-
niales. Fundado por José Arcadio Buendía y veintiún compañeros 
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llegados del exterior (como los conquistadores ingleses, españo­
les, franceses o portugueses), la primera imagen histórico-social 
que tenemos de Macondo es la de una pequeña sociedad arcádico-
patriarcal, una comunidad minúscula y primitiva, autárquica, en 
la que existe igualdad económica y social entre todos sus miem­
bros y una solidaridad fundada en el trabajo individual de la tie­
rra: en esa «aldea de veinte casas de barro y cañabrava», en ese 
mundo «tan reciente que muchas cosas carecían de nombre» (p. 
9), Úrsula y sus hijos siembran en su huerta «el plátano y la 
malanga, la yuca y el ñame, la ahuyama y la berenjena» (p. 12), y 
lo mismo deben hacer las otras familias, ya que los 

Buendía son los patriarcas y modelos de esa pequeña sociedad: 
José Arcadio Buendía «daba instrucciones para la siembra» y 
todas las casas de la aldea estaban construidas y arregladas a «ima­
gen y semejanza» de la casa de los Buendía (p. 17). En ese mundo 
de reminiscencias bíblicas, están prohibidas las peleas de gallos. 
Unos años después, Macondo ha crecido, es la «aldea más orde­
nada y laboriosa que cualquiera de las conocidas hasta entonces 
por sus 300 habitantes» (p. 18) y sigue siendo un mundo idílico, 
prehistórico, «donde nadie era mayor de treinta años y donde 
nadie había muerto» (p. 18), sin contacto con el resto del mundo, 
entregado a la fantasía y a la magia. 

La primera transformación importante de esta sociedad (su 
ingreso a la historia) tiene lugar cuando Úrsula encuentra la ruta 
para salir de la ciénaga y comunica a Macondo con el mundo (p. 
48): por esa ruta llega la primera oleada de inmigrantes que con­
vierte a la comunidad agraria-patriarcal en una localidad de talle­
res y comercios: «La escueta aldea de otro tiempo se convirtió 
muy pronto en un pueblo activo, con tiendas y talleres de artesa­
nía, y una ruta de comercio permanente por donde llegaron los 
primeros árabes» (p. 49). Los macondinos se hacen artesanos y 
comerciantes, y esto se proyecta en la familia Buendía: el joven 
Aureliano aprende a trabajar la plata (p. 51) y Úrsula monta «un 
negocio de animalitos de caramelo» (p. 49). Poco después surgen 
nuevas instituciones para el gobierno de esta sociedad que, hasta 
entonces, ha tenido una estructura tribal: llega el corregidor don 
Apolinar Moscote (p. 69), llega la Iglesia representada por el 
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padre Nicanor Reyna (p. 101), se instala en el pueblo una fuerza 
de policía (p. 108). No mucho después se inician las guerras civi­
les que cubren un período de casi veinte años (p. 125) y que van a 
mantener a Macondo en un cierto receso histórico. Relativamen­
te, sin embargo, pues es durante las guerras civiles que se trae el 
telégrafo (p, 154). Al terminar la guerra, Macondo es erigido 
municipio y se nombra su primer alcalde, el general José Raquel 
Moneada (p. 172). Al establecerse la paz, un período de prosperi­
dad se inicia en Macondo, cuyo aspecto urbano se renueva («Las 
casas de barro y cañabrava de los fundadores habían sido reem­
plazadas por construcciones de ladrillo, con persianas de madera 
y pisos de cemento...») (p. 224) y se introducen una serie de ade­
lantos: el ferrocarril (p. 256), la luz eléctrica y el cine (p. 257), gra­
mófonos de cilindros y el teléfono (p, 257). 

El pueblo de artesanos y mercaderes tiene hasta una embriona­
ria producción industrial, desde que Aureliano Triste estableció 
una fábrica de hielo, que Aureliano Centeno transformará en 
fábrica de helados (p. 255). La segunda gran transformación his­
tórica de esta sociedad, que, hasta ahora, ha venido evolucionan­
do dentro de límites restringidos pero según un modelo de des­
arrollo independiente, ocurre cuando es colonizada económica­
mente por la compañía bananera norteamericana y convertida en 
país monoproductor de materia prima para una potencia extran­
jera (pp. 257-261), en una sociedad dependiente. La fuente de la 
riqueza y el trabajo en Macondo es ahora el banano. La ciudad se 
transforma «en un campamento de casas de madera con techos de 
zinc» (p. 260), y junto al pueblo surge el de los gringos, «un pue­
blo aparte... con calles bordeadas de palmeras, casas con ventanas 
de redes metálicas, mesitas blancas en las terrazas y ventiladores 
de aspas colgados en el cielorraso, y extensos prados azules con 
pavorreales y codornices» (p. 261). Los antiguos comerciantes, 
artesanos o dueños de tierras se convierten en asalariados agríco­
las, pero, además, la fuente de trabajo creada por la compañía 
atrae hacia Macondo a multitud de forasteros: esta segunda, masi­
va inmigración (la hojarasca) cambia por completo el aspecto y la 
vida del pueblo. Surge un pueblo de diversión y para los foraste­
ros que llegaban sin amor arriba «un tren cargado de putas inve-
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rosímiles» (p. 261). Hay un ambiente de derroche, de prosperidad 
(efímera pero real), de cambio vertiginoso, y «los antiguos habi­
tantes de Macondo se levantaban temprano a conocer su propio 
pueblo» (p. 262). Mr. Jack Brown trae a Macondo el primer auto­
móvil (p. 272). El poder de la compañía se refleja también en lo 
político: «Los funcionarios locales fueron sustituidos por foraste­
ros autoritarios» y «los antiguos policías fueron reemplazados 
por sicarios de machetes» (p. 273). Surgen así los conflictos socia­
les: los trabajadores de la compañía van a la huelga general (p. 337) 
y son brutalmente reprimidos por el Ejército (pp. 346-347). El 
último período de la historia de Macondo se inicia con un cata­
clismo natural, el diluvio, y con la partida de la que era fuente de 
su vida económica. La compañía bananera «desmanteló sus insta­
laciones» y tras ella se marchan los miles de forasteros que atrajo 
la fiebre del banano. El lugar donde prosperaron las plantaciones 
se convierte en «un tremedal de cepas putrefactas» (p. 375) y 
Macondo inicia una existencia monótona y ruinosa de aislamien­
to y pobreza, hasta convertirse en «un pueblo muerto, deprimido 
por el polvo y el calor» (p. 429) Cuando otro cataclismo (la tor­
menta final) acaba con él y con los pocos supervivientes que lo 
habitan, esa sociedad había cumplido ya su ciclo vital, llegado al 
límite extremo de la decadencia. 

Historia de una familia 

La historia de esta sociedad se mezcla con la de una estirpe 
familiar, los destinos de ambas se condicionan y retratan: la histo­
ria de Macondo es la de la familia Buendía y al revés. El primiti­
vismo, el carácter subdesarrollado de la sociedad ficticia se hace 
patente en la hegemonía social que hereditariamente ejercen los 
Buendía en Macondo, y, sobre todo, en la naturaleza de esa insti­
tución familiar, gran asociación que crece con las nuevas genera­
ciones y con la adopción de nuevos miembros por crianza o 
matrimonio, que mantiene su carácter piramidal y una férrea soli­
daridad entre sus miembros fundada no tanto en el afecto o el 
amor como en un oscuro y poderosísimo instinto gregario tradi­
cional, típico de instituciones primitivas como el clan, la tribu y la 
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